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GLOSAS AL AVION
II

A Ciro Mendia.

La nube sombría que empañaba el horizrmte
por el sur, empieza a nmverse, bordeando las mon—
tañas del oriente: pronto llega hasta el norte, _v que-
damos casi encerrados por ella; stilo en el centro se
ven todavia algunas fajas de cielo azul. v al oeste,
fulgores :ll'l'eLolzidos anuncian la agonía de la tarde.
A pesar del tiempo imprupieio, quei'enms realizar el
vuelo. en medio de la lluvia y el crepúsculo.

Principian los preparativos. Mientras tanto, bu—

llen los pensamientos en el cerebro _v vihran los ner—
vios ante la cercanía de la nueva emoción. lin inte-
rrogante se abre dentro de mi: ¿He necesitará qui-
zas el valor heroico para confiar el pobre y querido
cuerpo. la pobre _v querida vida. a la fragilidad ala—
da del avión _v a los caprichos traidores del viento?
¿Tendré miedo al verme. cual Simón Mago, pasean—
do por los aires. muchos metros encima de la tie-
rra, entre las nubes. en la atmósfe 'a donde se forja
el rayo _v tiene su cuna el huracán?

No. me siento sereno _v capaz de dar la vuelta
al nnmdo montado en una flecha de oro, como Aba-
sis, o lanzarme al espacio, cual Dedalo e Icaro, con
unas alas de cera.

EL. MIEDO, SAL: DE,L¡A VIDA
Mas es menester sentir miedo, para refinar la

emoción; es necesario que los ojos ambiguos del pe—

ligro nos estén atisbando de alguna parte, para que
sea intenso el goce; es indispensable que tras de la
risa sonora se esconda el temblor de la inquietud,
para que sea codiciable la alegria. Un aviador da—

nuuziano. Julio Cambiaso, dijo con hondo sentido del
placer: (La muerte es la compañera inseperable de
todo juego que valga la pena de jugarse.

En realidad, el miedo es el gran aliño de la vi—

da: por el se aguzan nuestros instintos de astucia y
disimulo; el nos hace audaces como leones ante la
catastr'ole inminente, y nos hace temblar como niños
ante los ruidos misteriosos de la sel 'a _v de la… no—

che. I'll miedo a la soledad ha convertido al antropoi-
de en ciudadano; el miedo al hambre obliga al traba-
jo: el miedo a la fatiga espolea la inventiva e impul—
sa el progreso; el miedo a lo desconocido ha hecho
nacer la religión y la ciencia; el miedo al hastío ha
creado el arte.

.
El miedo esla piedra fundamental y la fuerza

primaria. '

*
* *

Puesto que mi espíritu permanece tranquilo an—
te la próxima aventura, hay que provocar el miedo
para condimentarla, no sea que resulte insípida. Asi,
empiezo a enumerar mentalmente las amenazas quepersiguen a los violadores del espacio: ya es la cen—
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tella eléctrica… que salta sobre el aparato y lo destro—
za: _va es el motor que se detiene; ya… es laln'-1ice que
se rompe. Cs muy probable cualquiera de estas co—

sas. ¿Acaso no empiezan ráfagas hur;wanadas a… de-
cirnos que la tempestad se acerca? ¿Acaso el motor
es el ser mas antojadizo de la cr -aeidn?

Al meditar en esto, siento que los nervios se me
crispan y que un li;ilito sutil me estremece la médu-
la. ('reo descubrir, :wurrucado en las alas del avión,
el blanco esqueleto helado de 'l'hamatos, que me mi—

ra soeai'ron con sus cuencas vacias. Y, pese a mi
escepticismo trascendental, no puedo menos que ha-
cer una fcrvorosa invocación a la ayuda de la Seño—
ra Maria Auxiliadora, con cuya medalla me obse-
quió una muchachita ingenua y dulce.

Luis BERNAL
0ri¡dnul ¡turn <<SABAD()»

[TN ('LDXDRO DEL GAUC¿X
'I ['

Al Dr. Félix Betancourt

En el playón del Cauca, frente a los potreros de
(*orralfalso, trabajaibamos en una triangulau-i<'vn para
determinar la… orilla opuesta del rio. 'l'rescientos se-
senta metros sacanms de los ':ilculos; e un cuatro
cuadras _v media de agua turbia _v brava, partidos en
dos secciones iguales por un formidable cordón de
g'gantesca potencia.

Don Antonio López, un hacendado robusto y sa—

tisfe¿;ho, de unos cuarenta años de edad, propietario
de la hacienda que medíamos, se nos acercó en el
momento en que, con el plano tendido sobre la are-
na, marcáhamos los puntos obtenidos, para pregun—
tarnos si habría necesidad de que alguien pasara al
otro lado del río para tomar medidas. Como le ma-
nitestaramos que ya… teníamos los datos suficientes,
un poco incrédulo nos dijo:

—Pero, y cómo. si ustedes no han medido el
ancho?

“Por los cálculos de triangulación lo hemos
averiguado sin tomar medida alguna, le contesté.

Pero el, a quien no se llegaba aquello de los
czilculos y dela triangulaci(m, insistió:

-—Aqui, entre los mueh:uzhos, hay un negro, el
negro limiliano, que es un haqu 'ano para nadar, y
puede en cualquier momento pasa ' al otro lado. Si
ustedes quieren lo mando llamar.

Entonces. Jose Hrtiz, ingeniero de nuestra
compañia, picado de la curiosidad por el espec-
taculo que no dejaría de ser muy interesante, de ver
al negro atravesar el rio, pidió a don Antonio que
le hiciera llegar, con el objeto de medirle la estatu—
ra y enviarle al otro lado para hacer una rectifica-
ción en el trabajo hecl'o.

Poco “ato después, presentóse el negro; e *a un
sujeto alto _v de gado pero de fuertes músculos; su
configuración revelaba agilidad y destreza. Yo le
pregunté:
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—— Y usted, lº)miliano, está muy acostumb 'ado a

pasar al otro lado?
——X'o mi dou?— Vea, esta semana no más me

fui hasta aquella isleta de arriba a t*aer la… ería
de una vaea (¡ue parió all—…l. Yo con un balso me lo
he pasao por todas partes.

l…edimos las instrueeiones, y el negro salio a
eseape playa arriba, a busear el balso para lanzarse
al agua. y ya eon el al hombro subió por la orilla eo-
modos cuadras, y luego de desnudarse, se introdujo
en el río, montó en el palo y se tiro a la eorriente.

Ihnpezamos a observarlo por el anteojo del tran—
sito: aquello era maravilloso; el negro aprelaba en-
tre las piernas el balso euyo extremo anterior aso-
maba sobre el agua como el timón de una pequeña
nave: el euerpo surgía de la einlura hacia arriba, in-
clinado haeia adelante, easi tocando el agua eon el
pecho: movia los brazos (on tal ve lo(id… ((I y de tan
regular manera que no a otr¡ (osa sem( j: (bi que…
una heli( e. lira todo una máquina; pose ido de una
veloeídad extraña, dominaba la corriente y eorta-
ha el agua eon una facilidad asombrosa. avanzando
en sentido diagonal, siempre hacia abajo, ayudado
en su avance por la corriente, cura fuerza aprove—
e haha eon maestría.

X'a (ruzaba fiente a nosotros. Todos en grupo
le eontempl…ibamos asombrados, y nos parecía que
el agua no podría nada contra él,
cuando don Antonio nos hizo caer

2% º

a una parte baja de la orilla, donde uno de los tra-
bajac'lme s se bañaba. -

X' a en el agua quise avanzar un poco prendido
de una ama, pero el trabajador me agarró de un
brazo, y reteniéndome con fuerza me dijo:

Niño, no hauga (:-ra(ias que este río es muytru<1one108ehan visto mu(hos casos. Yo no me
meto adentro por nada. X ea (omo a ese negro por
lueiles a ustede—: se lo llevó el diablo.

—X' usted cree que Emiliano no pudo salir?
Yo no se; (omo lo ha de dejar hogar la Vir-

nen. Pero lo que si h…n es que ha pasao su mal rato.
———He aho;_r ( mae ha vente por estos lados?
——Sí, nino; todos los anos ( u…mo o cinco

hace como seis años, bajaron doce hogaos. los del
paso de Liborina, aquí los botó en este playón. Aquí
mismo nos i'o( (') ent( rralos.

——l)e modo que a los que le( o:eu …l(13;4…1d051]0
los llevan al (el… nte r io?

——Antes no, pero ahora si. las autoridades han
dao órden de que a todo hoy…… lo ( ntieir( ¡¡ ( n tierra
eristiana. porque de otro modo va (ont1a la… ley de
Dios. Hasta el mismo río se encarga de desente—
rralos.

——('ómo asi?—Cuente.
—.»Xh! Ustó no sabe? Pues oiga. el río mismo los

busca. lisosdoee hogaos que le decía. los enterra-

en la cuenta de que se acercaba el
momento crítico; el negro iba a eru—
zar el cordón.

—Bestia,—gritó don Antonio —có—

mo se le ocurre cogerlo de frente,
se pierde ........

Y en realidad, el negro había a-
vanzado entre el cordón unos pocos
metros, cuando le vimos bajar súbi-
tamente los brazos y perder la di—

rección; la enorme corriente 10 a—

rrastraba aguas abajo, y el agarra
do al palo se dejaba lle 'a…r como un
cuerpo muerto. No pudimos apartar
la vista del bulto neº ro que des—
cendía a gran velocidad: teníamos
oprimido el corazón y la voz anuda-
da en la garganta. Emiliano se ha-
bía perdido en el cordón.
'
Don Antonio se paseaba confun-

dido, atisbando con las manos pues-
tas sobre los ojos.

——Se perdió ese negro—exclama-
ba—y él tuvo la culpa por bestia.
—Emiliano sabe más que usté y

que el río y que todos, el se deja a—

rrastrar pa descansar, pero vea, all…'t

a la vuelta del remanso vuelve a
brasiary yo le juro que sale!—dijo
el capataz de los rozadores.
Nosotros quedamos convencidos

de que en realidad el negro se per-
dia, y de que en justicia la culpa
era nuéstra…

*
* *

Obsesionado con lo ocurrido, me
separé del grupoy fuí a bañarme

paseo a (Chipre), pintoresca Quinta de recreo de Don Ri-
cardo Olano.—Una excursión por el lago de Chipre.
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mos alla en aquel corte de barranco del potrero: en— el … menso r…ma legión de espectros que la
tonces corría el río por el mismo cauncc de hoy; pero
a los poquitos meses comenzó a meterse _v a… comer
potrero; todos decían: anda buscando los hogaos y
hasta que no los saque no se baja; y asi fue, llegó has-
ta el mismito punto onde los habíamos enterrao, y
una noche se llevó con barranco y todo el cintenterio
que les hicimos. Ya ve, al otro día comenzó a bajar
poquito a poco hasta que volvió onde lo ve hoy, y
no ha vuelto a subir. Los 1103,aos son del rio ) él
mismo los busca

Después del baño volví a reunirme al grupo
que aguardaba ansioso.

—All(l asomó, alla sobre aquellas piedras está
parado, gritó Urtiz que dirigía hacia la otra orilla el
anteojo del aparato.

En realidad, en la otra orilla, sobre unas pe-
ñas acababa de aparecer el negro; llevaba al hom-
bro el balso. _v asi desnudo, contemplado a la distan—

cia daba la completa ilusión de un salvaje que mi-
rara, inmóvil y asustado a un grupo de conquista-
dores.

Hicimos la rectificación de estadia, y con un pa-
ñuelo indicamos a… Emiliano que podía regresar.

Alos pocos segundos ya le veíamos de nuevo
luchar con la corriente, pero con mayor seguridad
y ahínco. Le vimos ganar la media banda, penetrar
en el cordón, cruzarlo diagonalmente y vencer sin
dificultad la fuerza tbr1nidable; luego ya pausado y
seguro, acercóse a la orilla, donde le aguardábamos
ansiosos.

Don Antonio López, a quien desde los comien—

zos de la aventura dominaba el mal humor, se acer-
có y dirigiéndose al negro que jadeaba casi ahoga—
do por la gran agitación, le agarró por los hombros
increpándole su torpeza.

— ...Y que iba a hacer yo, sinó dejarme arras—
trar porla corriente.... Si ya estaba cansao y no po—

día cortar el cordón.... Pior hubiera sido seguir por—
fiando.… I*sté sabe muy bien que si a… uno lo agarra
el desaliento )“ le (la el "vaido, se pierde, lo que no tie-
ne remedio.… yo comprendi que si no descansaba
me llevaba el diablo.... Asi estuvo mejor, la corrien—
te misma me botó al remanso del suribio ........ .

——Mu_v bien, pero ya sabés que otro dia te vas
con más cuidado.

—Si mi amo: y sobre todo, si yo me hubiera
hogao, a, nadie le iba a hacer falta. hasta les habia
evitao las vainas del entierro. Iba tan bueno en ese
cordón, que hasta ganas me dieron de seguime de
pa abajo. Está escrito cuando se tiene que morir ca—

da uno, y si a mi me ha de to -ar en rio. es mejor por—
que así se sale de una vez, sin vainas ni pereques
pa nadie.

Entregamos al negro unas monedas. (para el
trago», y salió a escape feliz _v satisfecho.

Al verlo salir nos dijo uno de los rozadores:
—Sepan mis amos que ese negro tiene el Angel

de la Guarda pegao a las costillas, y sinó, vean (ó—

mo se ha salvao por lo menos seis veces.
*

* *

Por la tarde, cuando me alejaba hacia la pobla—
ción, al trote de mi mula, cruzando los potreros, ce—

rré los ojos y me dejé llevar al capricho; sumido en
profundas cav1laciones, me parecía ver flotar sobre

deidad andina hubiera arrancado a las orillas.
Sabia de la tierra un vaho talido, espeso y 010-

roso. La noche entraba tras un gran concierto de ci—

gar “as.

Pepe MEJIA
Ori lnal ara “SABADO”

:::…-___:ZLA LIMOSNAÍ—
( ,»

En los bolsillos de sus camaradas de oficio y
'agabundaje, 1'ulgó¡¿ a -ababa de dejar sus últimos
oChavos, y como la noche se insinúa ya en el hori-
zonte, _v es imposible encontrar un solo mortal que
quiera dejarse embetunar los zapatos, el pillete ca—

mina pensativo a lo largo de la avenida.
lil almuerzo habia sido poco menos que nulo

aquella mañana a causa del maldito juego y las po-
cas ganancias que le proporcionó el día lluvioso, y
su estomago empezaba a reclamara voces alguna
cosa con que entretener la voracidad de su apetito.

lnútil es que registre sus bolsillos y hurgue en
los compartimientos del cajón, entre los cepillos, las
ceras y los bett.nes, los sueldos se han evaporado y
el problema de la cena se presenta de difícil, cuan—
do no imposible solución.

l'a/(¡ón se rasca la cabeza y enrolla su oreja
derecha nervioso y preocupado. Por fin toma una
resolución heroica, y se pasea tranquilamente por
las aceras llenas de multitud, a pesca de colillas.

La Avenida de Mayo ofrece el espectáculo de
sus cafés sonfortables profusamente iluminados. des-
bordando consumidores hasta el cordón de la calle;
el tratago endiablado de los carruajes quese cruzan,
persiguiéndose como un desfile interminable; la aglo-
me1ración de transeuntes que se estorban unos a
otros: el v ertigo de las urgencias ) el voc crio esti 1—

dente y confuso de los vendedores de periódicos, que
pregonan los diarios de la tarde, comentando a su
gusto las noticias politicas y los telegramas del ex-
tranjero.

lil muchacho perdido entre la multitud, esqui-
vandolas pisadas para salvar algún soberbio pu-
cho indemne de humedad _v de lodo, olvida por un
momento su angustiosa situación.

lil acostumlna a esperarlo todo de la bendita
("asnalida,d pero esta vez pasan las horas, la espe—
lada (asualidad no se presenta,)vel mu(hacho em—
pieza… a sentir un raro movimiento en el vientre que
le habla con elocuencia dela necesidad de comer.

Las continuas _v mudas contemplaciones en los
escaparates de fondas, panaderías _v puertas de res—
taurantes, aguijmnean tanto su apetito, que le es ca-
si imposible resistir a la, tentación de robar uno de
esos largos panes que se alinean en los estantes y
que parecen invitarle; pero el 1ecue1da les días de,
calabozo sut11(los cierta vez por una 1ina,j lecha—
za la idea con energía.

A las nueve dela noche, el hambre se hace in-
sufrible _v I'M/(¡(M se (lecide hacer lo que nunca ha
hecho, lo que le repugna, lo que está… contra sus prin-
cipios. contra su alma.... va, a pedir.

Se interna un poco en las calles menos concu—
rridas y se pa 'a frente a una panadería, espiando el
momento en que la falta de clientes le permita ha-
cer el sacrih'cio con menos dolor.
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El inslnnlv llvgny, dando un vmpujv ¡uulvi'osn

a su voluntad. vnlm vn ln liva:i y qu(ulnsv ¡m.rmlo
(“Il lnmllo ¡lvl (lvs|i:l(-hn sin H:llwl' (¡…" (l(“('il'.

I'll ¡».—¡Irún lv inlvr¡wln svv:mwnlv vnlmu-vs:
¿Qu—'— quivrvs nnu-luu-lm?

['n/gún sivnlv (lll('.¡ll','j() '.'lll(l() lo ¡ropa n, las
liiojillns y lv ('()Si|lllll<'ll vn lus ni'oins; vl:wn la vista
en vl suvlu y |… i'vs|miulv …… ¡mlnln': .

—¿l£n-s nnuln? ¿qué (¡nii-i'vs'w vuvlvv n… ¡»rv—:un-
turlv ln'illnlmvnlv.

lºllllull('vs ['n/gún no pumlv …:ls, ;.:irn soln'v los
talones y m-lm ¡| vnrrvi'.

Yu vu lu vullv. sv ('lln_l:l vuiisign inisnm, ¡mi…
ol vujón, sv li|':i ('(… l'uriu (lvl (-:|Iu-llo )“ ¡w.-¡hn |ml'
nmn-h:na-n bus… do mi… pun:ulvrín, (ll'('l(llll() …la
Ver, :|… pmlir imnwlin!mnvnlv.

—liuvnus nawlivs.... ¿quiero (líll'lll(* un ]u)('<) (iv
¡»…?—pido I'ul_min ('on voz lvmhlnnn ul vnlmr, ¡w—

rn sin iinplui'nvimms en los mins.
El patrón lo mira con ¡'m-vin. …;:v un vuvlnilln,

corta un trozo y lo dice (lvspicliólulnlv (lo la misnm
nuuwm:
——llumm…. y largo de

aquí ¡oh!
['n/gain mi… la mise…

rvlmn:uln, en -u 'n al patrón
con desenl':ulo, arroja (*l

¡».-m con desprecio y ¡le gri—
ta, al salir:

—…-¡.lmlio, u;.rurrudo—4nv
la va it pagar!

Y el pillolc sale a, In, (':1—

110 con vl ¡uu-ho llenº de
rencores; vs la. prinwru voz
que se siente ()l('ll(ll(l() i'vul<
mento _v quiero vvngursv.
Allí (“01“(111, al pasar, I'M/—

_(¡úu recuvnlu lin-her Yis'ln
un mulzuninjv, _v on sv;.:ui»
(lu, …… ¡(le…-l… (li:'il)(>li(':… _L','('l'—

mina en su vvrchm; … ul
lugar, cligv una pi<-dru… ln
hu…stunlo ;:rmulv ¡mm svr
¡Ll'l'0jil(lil porsus nm…nos (lll“s
tras, ¡wm (l('-hilos, y ……

una sonrisa en los l:¡l»ius
llena… (lo mul<lzul so on…—

minu :| la punzulvrlu.
l'ovo después, el ('()slnsn

cristal del (»s(fz.|i:imtu s:nl—

tul… hovlm :iñiw)s y l'u/—-

gún, nlvid:ulu ya, (lo su ll:llll'
lm-, sonrulu… entre la, mulii
tud y l'v<lohl:ul:m …… su mu
pillo sobre o] |)llll…ill'l':l_i(':l(lc>

cajón que lo prnpnrvionu-
ha el pz… volldi:um.

. Alejandro Sux …; .-._:

EL COCUVO

Entre la sombra,errdlil y seguro,
es una luz callado que vigila
el alma del silencio, en la tranquila
Íuscinución del llorcsiol conjuro.

Sus giro.-3 Íosloreccn un maduro
fulgor quo limpio en la penumb n oscila,
yes incansable como hostil pupilo
ensueño de 010 en el hondaje oscuro.

Su débile l”ln(1l luce dcotellos
pálidos du albo Joya; y los cabellos .

del bosque adorno como Cloro b.oche....

y en tibio Vuelo 5i|cncioso y blando,
con sus temblores. Vo flordelisondo
la lúncbrc pradera de lJ nocltc.

Luis ALZA“TB MORENA

()|'ll5llllll |ulrn -r…<y¡|m.|….

Un Cipo de la Cierra: l

“ E.L. PARROCO. “

“
SABADO Plº- 29 ll

MANIZRL.ES.—Simpático grupo de señoritas de la alta sociedad. en la
Zarzuela de los aCoeineros»»v——Coro de los perales—en la noche del 17

del pasado mes de Octubre. con motivo de la interesante Velada que
se llevó a efecto en fax/or del artista colombiano Luis A. Calvo. real-—

dente en el Leprosorlo de Agua de Dios.
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POETICA
1 r

De Pierre Louys

I
Tener fe. en la Musa. Ofrecerle la soledad y el silencio.

Esperar su gracia.
uc todo se incline a la precepción de su murmurio.

Restringir la voluntad. Poner freno a la razón. Darse cuen-
ta de la voz superior. Escuchar largo tiempo.... calladamente.

Persuadirse de que la Musa puede sugerir el sonido
antes que el vocablo, el ritmo antes que la frase, y que su úl-
tima palabra es su primer pensamiento.

II .

No tener plan preconcebido. Escribir antes de poner al
desnudo el Modelo, antes de bosquejar el tema, antes de co—
nocer la idea por su nombre.

Es el pensamiento pleno de vida quien dicta el estilo
inmortal, y desde que ha encontrado lo que ansia, deja de
existir.

La página blanca debe ser siempre misteriosa.
III

Borradores, jamás. Ni siquiera papel a la mano parala faena.
Una frase, una palabra impropia, no debe escribirse.

Vale más dejar la pluma largo tiempo suspendida, que sufrir
una mancha sobre la página.

IV
Una es la. palabra. Saber escogerla, _v luego saber re-

petirla. El sinónimo es recurso infeliz para el poeta que, go—
bernándolo virilmente, retiene o desencadena a su antojo es—
te rayo: la repetición.

Despreeiar los epítetos, pero no demasiado. Sacrificar
un dia de ocio por hallar el verdadero,únicamente por la vir—
tud que tiene de extrangular los falsos. Soltar rienda a la ra-zón que se lanza en la pista del adjetivo. Luego, con un ges-
to: al jabali! La caza del verbo.

XT

Escribir es saber colocar la palabra. La más pura, ¿se—rá acaso la más humilde, escondida bajo unjirón raido?——Pri—
mer secreto del estilo: darle a ese manto tal hechizo que, co—
lºcado en el justo lugar, haga el sortilegio de colorear y es—
maltar su metamorfosis repentina.

Saber apagar una vocal que grita entre dos sonidos
sordos; hacer que un golpe vago se haga seco y sonoro; queel hierro dulce vibre sin sortilegio que lo retemple; que la
pértida negación se haga artificio, matiz o vaivén de llama,
que en vez de borrar la imagen, la relieve. .

Vigilar el crecimiento normal del esqueleto, que debe
ser, invisiblemente, robusto y sano. Olvidar su nombre: sintá—
xis. Y, desde luego: '

VI
Seguir el ritmo que palpita con el corazón de la idea.

Regla fundamental del Verso. Y de la Prosa. Y de la Música.
Medir bien la. prosa. Una página bien escrita es aque-lla de que no se podría retirar una sílaba, sin falsear la medi-da de la frase.
ue el ritmo salte por encima de la R y de la L, porlas dobles consonantes que vibran, que silban. Romperlo yderrivarlo al soplo de una letra muda, si se quiere que retum-be 0 que rebote.

Y entre palabras ásperas, puntuar.
Percibir que el ritmo no se interrumpe solo: sus oscu-ras sonoridades se aclaran, si la pluma discreta insinúa, con

tacto, una coma.
VII

Usar figuras de retórica, pero usar también el derechode dominar violentamente nuestra lengua. La fuerza de las
musas colosales que elevan sus blancos brazos, hace tremo—lar los tropas y rompe la gramatica, a pesar de todos los
maestros y de todas las leyes.

VIII
Y a la aurora, hecha ya la tarea.... Comprender. Pulir.Y no cerrar los 0305 smc bajo la. espera del sueño: murmurio

supremo de la voz interior.

ii'if'ol“'" '

&

mí.—
':í'Í'.

Luego, sobre el manuscrito, sobre el libro, a través de
la vida y hasta la muerte ....... . escrúpulos, prudentes, del re-
toque.

_Verso 0 prosa, los poemas son criaturas; que v1ven, que
respiran; que está… llenos de órganos; que mueren Si se les
quita una palabra.

_ _

_Criaturas más que humanas, eternas hijas quizá del
espíritu a quien ellas superan; engendradas, más no precon-
cebidas.

Y los tontos, que ven estas hijas inesperadas nacer en
la punta de una pluma, pueden cualquier dia ajarlas o redu-
cirlas a ceniza, por no creer que nacieron para la eternidad.

X

Poetas, evangelistas de una deidad intima, transñgu-
raos en la noche. Escribid en la soledad. Firmad. Recluios
en la sombra.

Sólo el Verbo es ilustre.
Nada de orgullo en vuestras frentes. Arrojad la gloria

hasta de vuestra propia casa. En vuestro redor, silencio. Sole—
dad. Valor.

_Valor!—Jurad que el os sostiene firmes! Que es _1nco—
rruptible, que os arma para siempre contra la miseria, el
amor y la muerte! Que no escribireis un verso sin dárselo a
guardar con el respeto de vuestra obra! Y que se engrandcz-
ca, con vuestra alegria de la lira, cuando el fulgurar solemne
de las Artes luzca a todos los vientos—rosade laluzhumana,—
en donde llamas, chispas, fosforescemdas, relámpagos, tume-
rolas y esplendores,—todo es sagrado!

A. J. CANO
Versión ara uSABADO»

LOS NINOS

Pot. ¡lean

ROBERTO SANTAMARIA ALVAREZ
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E L
UN TIPO ])E L¿X TIERRA

POLITICOEDibujos de Pepe Me.]…

Q…“ saludo mas et'usivo el de estos dos camara—
das! ['n …es apenas de separ:wi¡'m _v el contento de
la entrevista le saltaba a los ojos, a las manos _v so-
bre todo a la ver—
bosidad de la bo-
':1. Ninguno de los
dos sabe lo que es
ponerle la trampa
al real desde el
surco, el mostra—
dor o el apique.
Tertuliano. que
era… el recien veni—
do, después de la
expansión de los
ziibctos. entró en
los detalles del a—

postolado. lira.co-
mo el otro. apóstol
de la política _v ve—

nía… de provincias,
de unos trabajos
importantísimos
relativos a la re-
no Yación de la ca-
mara baja. En los
progresos de la República, la (“z'nnara de Represen—
tantes ha pasado a ser Cámara baja.

—)lientras los bueyes de carga—dijo 'l'ertulia—
no estan entretenidos en el laboreo de sus minas,
la lab “¿mm de sus tierras y sus ne—

Un mes apenas de separa-
ción y el contento dela entre-
vista las saltaba a los ojos.…

con la plata del buey. Todo eso que hemos ido crean—
do en los Congresos, francanu-nte, no se necesitaba
pa “a maldita la cosa, pero, sin eso, hubieran prospe—
rado las ideas y en la pros
peridad de las ideas esta…

la perdición de la patria.
Fíjate en cómo se le va…

echando tierra a una que
otra… verdad que pulula:
para que no perturbe.

—Aquí lo grave, lo que
nos puede traer una con-
moción, es que a medida
que prosperan los hombres
de ideas, es decir. que cre—

ce la competencia espiri-
tual, se van agotando los
bueyes. Están reca rgadísi-
mos de contribuciones y
los negocios muy malos.

——Por fortuna son muy
trabajadores y demasiado
pacientes.

—No me explico, sin embargo, como aguantan
todas las -a “gas ficticias que. para sostener el anda—

mio politico, les hemos ido echando encima. Verdad
que hemos abusado de la paciencia… del buey, pero
también que a el le conviene mas que nos repartamos
en paz el producto de sutrabajo. 'que en guerra. por-
que si nos metemos < n la equidad de los gastos, bien

puedes creer que los patriotismos

Les damos la espiri-
tualidad de la idea
porla materiahdad

del dinero.

gocios de comercio. vamos a ulti-
marlos en la cuestión electoral.

—Bueno: hombre, bueno—eon—
testóle el otro.—Necesitamos mu-
cho dinero para poner el país a la
altura de los adelantos modernos, y
si nosotros ponemos el contingente
político. que pongan ellos el contin—

gente numérico. Les damos la espi—
ritualidad de la idea por la… materia—

estallan.
—Francamente, hemos abusa—

do mucho.
——Y lo peor es que, en obsequio

de la paz y de la tranquilidad per—
sonal. tenemos que abusar más to-
davia.

—Pero, hombre, _'a no nos que—
da nada por explotar. 1_Y fue con-
tando hasta… que se le agotaron los

lidad del dinero, que es lo que hacen
las potestades.

El dinero es el punto de con—
tacto de los dos bloques y el que nos
ha traído la paz de la República. Fue un gran des—

cubrimiento ese de apagar el incendio de las ideas

Fijate en cómo se le va echando
tierra a una que otra verdad.…..

dedos, toda la runtia de ruedas cos-
tosas e inútiles del engranaje políti-
co». Y despues de mucho contar, di—

jo: A la larga tendremos qu ' apelar
hasta al mantenedorde la lengua.

Gaspar CHAVERRAOri ímll pum uQAI¡ADO—s

') LOS CUENTOS DE "SABADO”

g_,

…—;———E DPJSPÍÍES . . . . "T
,

.En verdad la señora de l,lgarte sintió como nin-
guna otra a su marido. La desaparición de éste fue
algo inesperado _v desgarrador: muchos aseguraban
haberlo visto, haber conversado con el, sin que se

' notara en su persona nada anormal; al cont 'ari0,
perfectamente bien.

El domingo había estado en el Polo; ese día ofre-
ció champaña y estuvo muy galante con la esposa

del Ministro de I)in:mmrcz…...1411 martes siguiente
compró por cuarenta mil ¡lol/ars una casa de la ca-
lle 12, y por la noche lo vieron en ()pereta.

ai:

* *
Al principio aquello fue una tragedia griega:

los gritos de la señora estaban en armonía con la
hermosura de sus cabellos en desorden, con las flo-
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res mortuorias que llenaban la estancia y el último
beso, si bien un poco teatral y pagano, señaló un
fondo de humanidad actual palpitante.

Ugarte era un hombre delicioso: su porte, su
sonrisa.... Hablaba con suma perfecci(fm el inglés; ti-
raba a la maravilla el sable: -ada una de suscorbatas
costaba en Londres dos libras _v poseía un auténtico
paisaje de ('orot. En 1914 se hizo retratar en Roma
al lado de Gabriele d'Annunzio. ¿Qué otra cosa me—

jor se podría contar....? Y no obstante una vida tan
agradable, alos treinta y cuatro años comenzó a
aburrirse: tuvo el antojo de regresar a su tierra y el
(apri(ho de (asarse: para ello le bastó con decir:
(esta… v la (legída se adelantó (on mucha alegria,
como para dar una vuelta de danza. Luego fueron
suti< ie ntes unas ( uantas órdenes, firmar arios che—

quesv ponerse el tra( a las 011( e del día pala ir a la
iglesia alas on(e v media.

Cuando ¡¡ mio (empletaba precisamente dos
años de vida (on) ugal _v treinta… y siete de existencia.
Y era muy feliz. Hu << mujercita» tenia unas manos
blancas _v unos ojos espléndidos.

$:
¡: >:

Fue muy sencillo el modo como se introdujo
la Muerte.

lil jueves. después de comida, lo llamaron por
teléfono del Club. Hu presencia, como Presidente,
era indispensable para zanjar unas diferencias surgi—
das entre el Secretario _v el Tesorero por cuestión de
fondos ..... lil Tesorero le habia dado una bofetada al
Secretario porque este lo había llamado <<ladrón».
El duelo era inminente, crecían las voces, y el de-
cano. sin abandonar su l)r((url_¡/, exhortaba: <<Cahna,
señores. calma ..... todo se arreglara ......... »

['garte contestó que no podía ir porque le dolía
mucho la cabeza: colgó la bocina _v se dijo mientras
se pasaba la mano izquierda por el occipucio: <<es un
dolor raro.… siento unas punzadas.... y los párpados
como si fuesen de plomo ........ »

In estos momentos entro su mujer
¿No sabes l(nrique.…f Ha llegado el [)('(ll(l() de

Callot; el traje de son¡".…,(el abrigo de cibelinas.
Acaban de traer la carta de aviso. Pero ¿qué tienes?
¿Te sigue el dolor?.... Vamos..., dejas pasar unas ho-
ras, tomas un poquito de bromural _v duermes.

—— (s 1nuv extraño: yo había tenido en otras oca—
siones dolor de cabeza, pero ninguno como éste, y
los párpados pesados ........

Ella le… dio un beso en la frente.
——Ay! y talvez tienes fiebre!
El la miró con tristeza y le dijo despacio:
—Los labios no son termómetro seguro, pero

.. tengo fiebre.... ¡Como te vas a ver de linda con
el traje de Callot y con el abrigo de pieles ........ !

ero no me mires de ese modo, Enrique....,
me asustas ........

—;_Tan pronto? ........
Ella no quiso entender estas dos palabrasy cortó:
——Que v enga el Doctor.
—Nó; déia ........
——Pero si es tan fácil.…14a'irl ........
—Nó; mañana estaré bien.… ¿Y el niño? Ya lo

has acostado?
—.Sí
—¿Por qué tiemblas ..... º¿Supiras.
—Nó.. .no suspiro.
—V anios a verlo.

a./Salieron. La… habitación quedó silenciosa; era és—

ta un despacho 1nullido, amueblado con sillones de
cuero de Rusia. En la penumbra (El Hombre del
Casco», de Rembrandt, miraba ñjamente al frontero
muro. Despues ........

a:, :l:

(El niño reposaba dulcemente; su respiración re-
gularimprimía un tenuisimo movimieto a los bor—
des de las cortinas del lecho, ligeras como espuma.
Lo demás era el silencio ........ )

llelenzi, antes de salir al gabinete, pasó por el
o ºador: se frotó las uñas y se miró al espejo. Esta—
ba inquieta, nerviosa; y era quizás esto lo que real—
zaba su belleza evocadora de ciertos retratos de La—
dy Hamilton.

—— Ab! Miguel ........
——llelena…. ¿Y Enrique? Me han dicho en el

Club que esta indispuesto.... y he venido.
—Te agradecemos mucho...; si. dice que le due—

le la cabeza, y tiene la pena de excusarse contigo....
Se ha acostado. Talvez con el sueño le pase.… ¿Y en
tu casa? Ayer estuve un momento con tia Merce-
des; la encontré muy bien.

', por fortuna; mama tiene una salud a toda
prueba ........

Miguel poseía una voz muy agradable; era un
hombre distinguido discreto, un po… exc('pti( o y
amieo de la heráldica. Siempre había pensado en un
matrimonio (()/¡1 mim/e porque todas sus ilusiones
eran a base de capital. El sentía dentro de si cuali—
dades que podrían llega ' a ser muy notorias si la
fortuna no le fuese tan adversa. Con su empleo en el
Banco no había podido hacer nada, _v los años mos-
traban ya en su cabeza algunas hebras de platino.

En otro tiempo llegó a sentir un poco de ter un—

la por su prima llelena pero la realidad dejó unas
cenizas tibias, casi muertas. Cuando lo invitaron al
matrimonio de ella con Enrique, contesto en su pa-
pel realzado en un ángulo con su membrete de es—

cudo, que <<asistiría».
Cuando le dijeron que Enrique había muerto,

sintió, alla en el fondo una satisfacción inexplicable;
pero se reprochó en seguida y se… dijo: <<esto viene
de la parte mala que todos llevamos en el alma....»
Y envió una gran corona de rosas blancas.

:it:éz:é:

Tras una corta temporada en el campo, la viu-
da regresó con su niño a la ciudad. Comenzaban las
lluvias de octubre. De 10s prados secos surgían hier—
becillas tiernas, y algunes árboles se vestían de os-
curo ........

Helena no tenía consuelo. Dentro de sus negras
tocas, ¡cómo suspiraba!. y los menores detalles del
menor recuerdo. cómo agujas sutiles, le da… '(thi el
corazón.

Miguel acudió a verla. Ambos por largo rato c: —

llaron. Al tin el rompió el silencio.
—Supongo que recibirias mi carta;.!....
——Si: en cierto modo tu me has ofendido........
——Perdóuame, Helena… pero a… pesar de todo,

yo quiero una esperanza. Tu bien me conoces.... Es
toda mi alma, toda mi vida, todo mi amor.... No im—

porta que esa esperanza tenga su realización más
tarde.... Escúchame ........

—I)espués, Miguel, después........
José Alejandro NAVAS

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



EGO

A la Junta Directlva del Patronato de Obreras.

l'a no ostenta la Iv'rihrica su penacho encumbrado
de humo azul cncrcs¡nulo....
Ya no se oyen. sonoras, las sirenas ribrar....
Por calles y por plazas y por las carreteras
run las obreras
igual que abejas sin colmenar....
'I'ienc aque'lla los labios pálidos; las ojeras
de esótra son heridas palomas n:ensuieras....
Esla tiene las manos de flor, descolorídas;
y e”sadc las pupilos de pasión encendidas
¿por que ra tan solemne y que andará buscando?
¡Nadie sabe el misterio de las ajenas i'idus!

En la litera del hambre ricnc la muerte cantando.

¿Quién es esta muchacha de los ojos ardientes?
Es una que conoce los criminales dientes
del hambre. Arrojur puede el bililicu guijarro
porque aun esta' intacto su cuerpo—flor de barro.—
1—'ue su padre el Instinto, rey de la humanidad,
su madre sin entraíu:s fue la Necesidad....
Alas se halla todai'ia su espiritu iiupoluto,
¿pero si es malo el drlml, como tu: de ser el fruto?
En un cuartucho inmundo …n… el ¡wmdo oscuro
comparte con su abuelo el pan dciino ¡¡ duro....
¿Por que" estará a estas horas la abuelita llorando?
Fue que salió su nieta al florecer el dia
y es yu noche y no ha rue/to, ¿que le sucedería?

En la litera del Hambre viene la J[uerte cantando.

Al cerrarse la fábrica todo faltó en la casa.
¡Por que será. Dios mío, que la alegria pasa
tan pronto.? Y fue asi cuando el terrible casero
ese hombre sin entrañas y sierro del dinero,
las arrojó a la calle tal que si fuese un rey
impartiendo Justicia y en nombre de la Ley….
Nada quedó en sus arcas. Sus mejores vestidos
0 trapcras inútiles les fueron ya vendidos....
Y como una iron ia del amor y el agobio
lleró, con dolor santo y dirina humildad,
aquel querido anillo que le diera su novio,
al Zl[onte de Piedad…
Vedla como no rie la su boca sabrosa…
¿A dónde se encamina la chiquilla armoniosa,
y en qué estará pensando?........

LA BALADA DE LAS ABEJAS

Original pan “SABADO»

En la litera del Hambre tiene la muerte cantando.

Fuera de un guapo mozo que ¿a quiere muy bien,
el autiguo¡n1trán la requiebra también....
Aquel no más le ofrece que un consagrado amor,
este le dará, su'tiro, dinero por su honor....
¡El Patrón! ¡Uh, el 1'atro'n! Ese macho cabrio
degollador de honras y profesor de hastío;
ese que con los ojos ple'toros de pasión
desnuda a las obreras de ingenuo corazón.
De ese señor sin alma no será su inocencia
aunque a pedir un pan la lleve su indigencia.
No caerá en las redes de su erótica furia
ni en los sordos abismos del Oro y la Lujuria.
Sabra' ser firme y fuerte. Y será su belleza
del que un amor le ofrendc tallado en la pobreza....

¡Sola bajo la noche! Talvez se ha vuelto loca!
¿No lia/¡rd pasado un cacho de pan por esa boca
sombría de la abuela que agoniza esperando?
En la litera del Hambre rienela .Uuerte cantando.

Frente a una regia casa de altiua arquitectura
se para. ,'lru' a pedir? ¡No le darán! Que es dura
allí la caridad que todo bien recobra,
porque ¡?:/tu el amor y la avaricia sobra.
¿“Pero a causa de que detm-o ella su paso?
¡Ah! Si. Lo se. Es muy humano el caso:
Se celebra una fiesta de deslubrante brillo
en. honor del cumpleaños de un raro /'alderillo....
El rostro más doliente de alegría se baña,
suenan dulces rio/ines y estrucndos de champaña....
Sobre un sillón de cuero per/izmado y crujiente
descansa el bello perro, tranquilo. indiferente,
perfumadas la cola y el hocico brillante
luciendo un gran collar con chispas de diamante....
La obrera que lo ha visto piensa en su pobre abuela
que en la miseria muere y de frío se hiela…
Da un suspiro profundo y mide su desgracia,
y se aleja rezando con su melancolía:

DIOS TE SALVE JIAR1A
LLENA ERES DE GRACIA ........

Febrero, 1921.
Ciro MEN DIA

CU LTURA FISICA
El dia 6 del presente mes de Noviembre tuvo

lugar en el Salón de Cultura Física de la Universi-
dad de Antioquia una exposición de ejercicios gim-
násticos, materia descuidada entre nosotros a tra—

vés de los tiempos, cuando en el mundo entero y
dentro de la historia antigua ha sido siempre una
consagrada obra de bien, patriótica y social.

Presentó la exposición el profesor señor Jorge
Herzig, con un grupo de sus discípulos que practi-
can la materia desde el mes de Febrero, y su re—

sultado fue sorprendente &… más de alentador en
nuestro medio donde el vigor de la raza ha veni—
do siendo en los últimos años un concepto vicioso,
que no una positiva y basada declaración, por don—

de pudiera enorgullecerse esta juventud de la
Montaña.

No vacilamos, en nuestro entusiasmo por hacer
de atracción indispensable la Cultura Física en la
ciudad y en nuestro voto de aplauso al señor profe-

sor Herzig, de copiar en seguida algunos datos so-
bre las ventajas adquiridas en un curso de ocho me-
ses, mediante una fiel obServación en el reducido
grupo de nueve estudiantes tomados al acaso. (En
el cuadro que va luego, téngase en cuenta la nume-
ración de arriba como medida en centímetros, co-
rrespondiente al mes de'Febrero; y la de abajo, al
día do hoy, sobre altura, cuello, tórax, brazo y an-
tebrazo respecti *amente):

Antonio Betancur %'g: 33% 352“—¿ 83322 331;;:

NVilliam Cock %'22 8:31) 823% 333% 33%

Pablº Mejía 1123 313? 8123 %.%Ía 332234

Gerardo González 11'f¡';% 8:32 ((;-33% 333% (())22Í%

Alberto Alvarez ;'(¿.T¡¡b 823$2/Í 332% 331% 332%

Dionisio Echeverri l;á% 81323 3;'Í%í 332% 33?

Félix Castro 12396 3132 333)'2 83332 332%
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Todavía hay algo
que más obliga y
más crea profundo
entusiasmo por esta
'atedra abierta orde—
nada y eienlíliea-
mente. tal eomo de-
he ser, en la llnix'er-
sidad, para estudian—
tes como para seño
res de alguna edad
en secciones noctur—

nas, en la Esc… la de
Minas donde se ha
hecho obligatoria en
los dos primeros a—

ños de curso y para
niñas en el Colegio
regido por H. H. de
La Presentacion;
hay algo más, deci—

mos, y es la verdade-
ra preparación pro-
fesional del señor
Herzig. de nacionali-
dad suiza. que reside
en Medellin hace on—

ce años y que dejo
cursado en escuelas
de Europa el estudio
de la t'mtu 'a l*ls'l('zl.
mediante lo cual ha
obtenido diplomas )“

'aliosos timbres de
honor en torneos ri—

gurosos.

Oírle al señor Her—
zig una disertación
sobre cultura física-
en su cuarto de estu—
dios o enel salón uni-
versitario donde enseña y practica. es oirle disertar
sobre algo que digniliea aun país. Y es verdad,

0.26
().27

().:28

0.10

331
...—cv

pensamos: cuerpo armonioso de hombre o de mujero.-23

“'241
=* es simiente de alegría, de fuerza e ideas l'ecundas:

“…),—,y sangre rie:. es raudal, siempre despierto, de ener-.-. .,

o.2í.' Í, :…"ias y nobles voluntades.

FM. M. Lalinde

Profesor de Cultura Física de la Universidad de Antioquia, en su enano de estudio.
Empezó sus estudios de cultura física desde la

edad de ¡o años. Tocóle entrar en varios concursos gimnásticos en Suiza y en cam—
inhrnacionales

_ , .

Lyon y Ro¡ab, 1910; de Franfort, 1909. y de Milan, 1910. Sus primeros laureles y

Nació en Saint -Jurier.
neonatos

Suiza.

como

JORGE HERZIG

los de Harolillo. 1908, Bourg en Bresbe.1909.

diplomas los alcanzó en Barthond, Suiza; y los últlmos en Royat, Francia, donde
obtuvo primer premio con laurel y medalla de oro. Su diploma de Profesor de Cul-
tura Física le fue discernido en la Escuela de¡Glnebra. Cuenta hoy en Medellín

con 400 discípulos de ambos sexos.

mio». Hace un año largo que t(

Baste pensar-dice
el señor llerzig—en
mi pequeño país don-
de hay campo abierto
y sostenido para to—

das las aptitudes del
hombre; donde no e—

xiste un solo analfa—
beta y donde cada
profesor de ejercicios
_e;i nnnisticos tiene mil
quinientos discípulos
cuando ',ada médico
tiene un solo enfer—
mo a su cuidado!
(lomplácenos el

dar a conocer—los
primeros—al señor
Jorge Herzig con su
labor entusiasta que
apenas empieza y es
ya un triunfo en An—

tioquia. Cuando se le,
noiiilii'aba profesor
por el doctor Miguel
M. Calle, Rector en—

tonces de la Univer—
sidad. algunos estu-
diantes que habían
suscrito la matricu-
la deseonñaban de
tal nombramiento.
Y el señor llerzig,
e.¡tusiasta para em—

pezar su enseñanza,
y sencillo como es,
dijo a sus matricula—
dos: <<señor€s, este 0—

jercieio...; cuando en
el término de 23 años
lo realicen uste—
des, tendrán un pre—

d is a una aspirana ob
tener el premio que seria un bello triunfo sobre el

FOL M. Lallnde

En el Salón de Cultura Física de la Universidad de Antioquia.—Ejercicios con banderas.—Ejercicio de Boxeo.

¡
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sorprendente y amable desafío de su profesora quien
hoy admiran y obedecen.

Queremos, con todo el amor íntimo y grande
que la patria nos reclama, que los estudios de… cultu-
ra fisica se arraiguen y se extiendan entre nosotros.
La cultura… moral a que aspiramos, el desarrollo de

las fuentes económicas que nos rodean, llevan ade-
lante a los pueblos; más sin la preparación física
que da fuerza y crea animos, todo es luz que emi—

gra y deambula en los espacios de la media noche.

V.

EL I 3AH(,]KIQT B.ALL ; l'—

Por galante invitación de unos amigos me tocó
recientemente presenciar un desatío de BAS(“KICT
BALL, deporte poco conocido enmx ¡¡()…f¡-…. 1435 un
juego rudo y dificil

gador necesita del concurso de sus compañeros pa—
ra el triunfo; es correctivo al egoismo'natura]. pues
sitúa en el bando y no en el individuo las satisfaccio-

nes del triunfo; de
en que se pone a…

prueba, con la re—

sistencia muscular,
la 'apidez de los
movimientos y la
*apidcz de la con-
cepción _v la ejecu-
ción. Cuarenta y
cinco minutos dure
la partida, tiempo
más que suficiente
par; agotar y ren—
di ' al más fuerte ju—

gador.
Un salón largo

aunque sea estre—
cho se divide en dos
campos iguales y
en los costados ex—

tremos, a altura co—

mo de dos y medio
metros, se fija una
canasta de boca es-
trecha. Los j ugado-
res, en número de
diez, se agrupan en
dos bandos, cada
uno de los cuales
tiene por misión
arrojar el balón con
que se juega. en
la canasta que de—

fiende el bando con-
trario, ganando, si
lo logra, un punto
a su favor. El juez
de Juego arroja el
balón en la mitad
del salón y empie—
za la lucha. Todo
jugador tiene dere-
cho a apoderarse
del balón, ero ha
de golpearlo únicamente con las manos, sin tenerlo
cogido sino apenas para esquivar al enemigo que
pretende quítárselo, pues en seguida ha de arrojar—
lo a un copartidario de preferencia. Golpear el ba-
lón con los pies, empujar a un compañero (> quitar-
selo luchando, son maniobras vedadas.

Tiene el <Bascket ball» todas las característi—
cas de los deportes cientíñcos. Pone de manifiesto
la conveniencia de las asociaciones, pues cada ju-

Fot. M» Lullmle

Team de señoritas jugadores del interesante juego de Bas—
eket Ball en Medellín.

sarrolla paralela-
mente [_todos los
músculos del cuer-
po, porque todos e-
llos entran-¿en ac-
ción acada momen—
to; crea el espiritu
de sagacidad por-
que en todo momen-
to ha de ingeniarse
el jugador por, qui—
tar,'o conservar el
balón, sin lucha, y
por fin, fomenta la
rapidez en los jui-
cios y en su ejecu-
ción. porque pensar
y obrar han de ser
simultáneos: un mo-
mento de vacila—
ción y el balón ha-
brá pasado a otras
manos.
Se me ocurre

pensar que este de
porte será más du—
radero que otros
(“foot ball” *polo' et-
cetera») que están
ya casi abolidos en
la ciudad. No exige
este [el <<bascket
ball»l como los o-
tros tan crecidonú—
mero de jugadores,
ni gastos tan creci-
dos. ni campos tan
extensos y costosos.
lis tambien—me fi-
guro—menos rudo
que los otros y pº—
sible en todo tiem—

po. seco o lluvioso.
Creo saber que los jóvenes afiliados al nue-

vo sport ha 'an un desafio público con el doble. lau-
dable objeto. de baeer una obra de caridad y de
crear el entusia.—-nm por el deporte entre los jóvenes.
Seguramente que muchas personas acudí —;'… a prº—
scnciar el des.-¡tío. dando así nuevos bríos a los
jugadores. Merecen estos señores que se los apoye y
anime porque su esfuerzo es benéfico: bastaría para
probarlo con pensar que los esfuerzos violentos que—
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Pot. M. Lalinde

Jugadores de Baseket Ball, en el momento de empezar una partida en el Salón España
de Medellín.

man grasas,delineando cuerpos sanos, y queman sean limpias y los cuerpos vigorosos, es ideal que a.
todos nos interesa. L. F. OSORIOpasiones. modelando almas puras. Y que las almas

_] ¿:|

'—"—2 SELECCION “; "í'i

FIEL
Ser ciego _v ser amado, es, en efecto, en esta

tierra, en donde nada esta completo, una de las tor-
mas más extrañamente exquisitas de la felicidad.
Tener continuamente a nuestro lado una mujer, una
hija, una hermana, un ser agradable, que está allí
porque no puede prescindir de nosotros; saber que
somos indispensables a quien nos es necesario; poder
medir incesantemente su afecto por la cantidad de

- presencia que nos da y decirse:——cuando me consa-
gra todo su tiempo es porque yo tengo todo su cora-
zón:—ver el pensamiento a falta de Su cara, com—
probarla fidelidad de un ser e i el eclipse del mundo:
percibir el rozamiento de su vestido, como un leteo:
oirla ir y venir, salir, volver a entrar, hablar,cantar,
_v pensar que somos el centro de estos pasos, de es—
tas palabras, de este canto; manifestar a cada minu-
to nuestra propia atracción; sentirse tanto más pode-
roso, cuánto más débil se está…. pocas felicidades
hay que igualen a esta. La suprema felicidad de la
vida es la convicción de que somos amados a pesarde nosotros mismos; esta convicción la tiene el cie-

go.... No es perder la luz el tener amor! ¡Y qué
amor! un amor compuesto enteramente de virtud.
No hay ceguera donde hay seguridad. El alma
busca a tientas al alma y la encuentra. Esta alma
encontfada _v probada es una mujer. Una mano os
sostiene, es la suya; una boca roza vuestra frente, es
la suya; ois una respiración cerca de vosotros, es
ella. Tener todo lo de ella, desde su culto hasta su
piedad, no verse nunc; abandonado, tener esta dul—

ce debilidad que os auxilia, apoyarse en esta caña.
inconmovible, to -ar con las manos la ¡.n'ovidencia y
poder cogerla en sus b “azos: ¡l)ios palpable, qué en—

eanto!…. Y mil pequeños cuidados. Nadas que son
enormes en este vacío. Los acentos más inefables
de la voz femenina empleados en arrullaros. y que
para vosotros suplen al universo desvanecido. Nos
acarician con el alma. No vemos nada, pero senti-
mos que nos adoran. .

Victor HUGO

FUENTE
Ha dicho Barbe_v de Aurevill_v que el nombre

era el último suspiro que quedaba… de las cosas.
Tú, fuente muerta, sin agua ni verdor, te lla—

maste: “Fuente del Novicio enamo “ado".

Ramón VINYES
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mmeos RIC(*IISIH()H | L¿& CASA DE TODOS
Lejos del mar.—.Ym'r'lu. ¡¡…" _1/. (¡…-riu ¡lv—

/'/'c'¡'o.<. Novxish—vn ('aslvllano la ¡»alalwa vx:n-ta
para <lvsig"narosv ¡.:'Onvro lil('l':ll'iu (¡no los l'ranw-ws
llaman www/lu. lúrn¡ino nn-<lio <'nlr.— (.¡ ('l14'lllll _X' la

novela: )" por uso. vnalnlo no M“ Irala ¡n'o¡»iunn-nt'v
(lo un vnonto, ni alv una nmwla. ¡v…-…… …… <lw-n*:

('uvnto largo o novvla vorla.
La 13n…1.-. 1nilvsia (¡no avaha <lu ])lllbli<':|l'(*ll Ha—

rranquilla vlsvñol' (iarvía ll(*l'l'('l“ns. ¡»…-<h- vlasíti—

('ill'5<'('0!llo¡mr/¡'WÍÍV.)“:l||…'>'ll1-lelhiúllv.<1n:l)'“l'
quo la do un vuvnro. y no ¡>¡'1'>l;¡ll<lu<v>ll:(slllllo])¿l—
ra unnponvr von <'-l una vvrda<l<-ra llel'l:l.

lin XI t'apímlos y un ('(-nlvnar (lv ¡».—"¡ginas (10—

sonvuleºv soln'í;unvnlv o] aulor sn ¡<lilio hn('oli('o.
(¡IIL'ÍÍ1'IH' por vsvcnarío la livrra x íl';¿'vn <l<* los Lla—

nos y por ])]“0f;lj_"(>llí$f:ls al a<lolvw<-nu- .Xll'rwlo linri-
que y a Zora, valn|wsina ||IH' lv vns<—na ¡¡ wr _Y a
svntirla vida viril dol |…M¡llr _x* —lvl airv lihrv. lista
historiota svnvilla nos rw-nvnla. por ul argnnwnto,
aquella vnvant;ulora ¡'.—¡hula (lv liu/Lu'x ¡¡ ('/nr'. <—s(-1'í—

ta por Longo have nnw]m> siglos. y quo resulta SÍCIU-

pro (lv anualidad. ].>or<|n<- ¡—I am…“ no vnvo_]vvo.

Asistimos a los annoríos im-ipivntos (lo dos seres
que despiertan ala vida (lo los svntidos entre las
hlanduras (lo los yorhazalvs, a la vera (lv los arro-
yos y bajo las i'rondas (lo los paisajes nmnorosos. Si
el asunto ha sido hastann— vx¡»lota(lo y presenta vier—

tas vs('aln*osida<lvs… ¡¡no el autor ha sabido sortear
hábilnwnto. <…—n(-ierra. vn (ºalnhío. cierta frescura pa-
ºadisiaca que evita el cansancio, cuando el escritor
no se extiendo en dmnasía.

Con más os1nerocn 01 estilo,que & veces peca de
trivial, hubiera podido Ilegar el señor García Herre-
ros a con…oncr una o—

COMPRIMIDOS

O LE U 2 () SABADO

AA 51) VI*] 5…) X Rojo
['n ll:1(l:1doi's:nha ¡¡ nn n…vlnavho (¡no sv …… aho“'an—

dovnvl1nar. “

*_Hu<'has _'_"1':l('iílx'; —('X('[:llll£l ol ('hico 2l[)('llál!i rocohra
v1conoví1nivnlo ..N'i Hug-.. a almg'arlnc-……"limpiala1¡numu
(la mi |na|u:'l. ..!

Facccius de Poggio Braccíolini (Siglo XV)
XI]. ["nos al¡h-:nms ¡ww—¡hiv1'on <-l ('…'ar;_"o (lo comprar

en “vr<-jjo un l'l'lllºili_hl ¡lv n¡:nh-ra. ¡»ara ('(rl(u':ll'lo vn la i:rlo—
sía1lv su ¡nn—M… (';… A'>lv lin su- Hv;_¿'aron a un i'aln-ivant¿- (,]
vna]. tlv.sulv —¡nv :lll)'íu'l'nll la Inn-a. vnlnprvn(lit'v quo sv lasí1a—
hía con ;_J'1-ntv— .wnvillas. 3 quori<-ndo divurtirw a su costa.
los 1n'v—runlú si 4¡ll('l'i:kll ¡'I ('ruvili.in Vivo o ¡n…-rm. Los campo—
sinos ulv—;¡»n(-> ul.- vonsullarsl— aparto. rvsoh'ivron quo lo profo—
1'1an x*n'n_ ¡…|'.|nw si sus von…aílvros (lo la al<l<-a no lo halla—
ban hi…-n asi. soria i'at'il darlo n1uvrtv.

LX. ('n va…pvsino. cuya esposa acababa (lo aho;rarso.
hnsr:1ha sn .—…l:…-r rmnontando la corrientv (lvl rio. Aso1nÁ
ln'a<l<. ah— x"vr|c* vn svnn-_iantv larva. un transm'mtv lv aconsvi(>
q…- si;_"llivsv ol rln'so (lvl agua.

.

——Xi ría-sgo (lv vnvontrarla así!—rvspondiú (-l vamposi—
no—Hi nnljvr ura tan Ivstarutla )“ amiga (lo Hl'Yáll' la ('ollt1'a-
l*iíl.14|lll'. 41<—slan'-s (lc nulv1'la.do suguro habra rcn¡ontado la
('Hl'l'll'lll".. ..

Contribuyamos todos a hacer
de Medellín una Ciudad her—

mosa y culta.

brita digna de mejor aten-
ción. ICN

I;:noramos por qué la
titulóL;y'ox (lvl …r(r. ¡nlvs
el hecho de que sus vsm»
nas se sucedan a gran
distancia dv Ias coslas.
no es razón suficiente. Lo
mismo ha podido titular—
1'(L L(jjl¡8 (Í('Í ]'UÍU (¡ [nj/os
(lv lu Pulagmz¡u.... l'vro
este es un reparo que no
le merma a, la… obra el
mérito que con agrado
le reconocemos, por su
gracia sencilla _v por ('I

aroma de 'sana volnp
tuosidad que deja en el
alma su lectura.

D.

K'A ( XX( “I ()N DS

Kodak l.. Villa 8.HOJAS!
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EL ECO DE FRHHCIH

ESPECIALIDADES:
ROPA BLANCA, MEDIAS,

ZAPATOS PARA SENORAS,
CINTAS, ENCAJES, ADORNOS.

___… . ___..- , _. _

MAGNIFICO SURTIDO
SAN])INOS &: CA"

|

| LA DIRECCION DE "SABADO"USAR CREMA DIVINA ;

_ … _,
para las manchas de la cara es, senci- ¿

Be01be y a5radece toda colaboramon
literaria. gráfica. cientifica

llamente, adqumr belleza. e industrial.
Botica Junín. NO SE DEVUELVEN ORIGINALES

LLEGARON CIGARRILLOS
“PALMA HABANOS” *1

Y; “PALMA CORRIENTE”
Fumé, volví a fumar y no

fumaré de otros
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FOR1X[A S )I( ) DERNAS
Estamos recibiendo hormas nuevas, que nos per-

mitirán ofrecer a nuestra clientela dentro
de breves dias

LOS 'LTLTI BIOS ESTILOS

en calzados para caballeros y señoras. '

Ya se sabe que nuestro calzado para niños y niñas ha desalojado toda
competencia, hasta el punto de que la producción en este ramo no

alcanza para atender a la demanda de los diferentes
estilos que fabricamos.

Cía. de Calzado “REYSOL”

COLOMBIA 2N, 242
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